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			A todos los musulmanes que aman la paz

		

	
		
			Nota de la autora

			Estimado lector:

			La narración que ahora comienzas responde a una deuda contraída conmigo misma a lo largo de mi propia vida y de los acontecimientos de los que he sido testigo. Aunque tanto los personajes como los hechos aquí descritos son ficticios, la trama y los argumentos están basados en la actuación y la doctrina reales de las organizaciones terroristas de corte yihadista, en especial el Estado Islámico.

			La novela, pues, está inspirada en hechos reales.

			Alba Torres Abd

		

	
		
			Prólogo

			Los escritores utilizamos la ficción para narrar la realidad, que siempre nos supera. Podemos volver a ella constantemente como fuente de inspiración y con la imaginación creamos historias que conectan con los lectores, los entretienen, los conmueven, los motivan y, en el caso de los buenos escritores, les hacen vivir la vida de otros, introduciéndolos en lo más profundo del alma del libro. Aunque es un acto de comunicación, con un emisor y un receptor, existe una conexión mágica, pues cada lector reinterpreta a su manera lo que le transmite el autor. En definitiva, si el autor no es capaz de implicar al lector y llevarlo de la mano hacia territorios ignotos, no hay literatura, sino un simple acto de comunicación sin trascendencia.

			Pero cuando se tratan temáticas tan especiales como el terrorismo yihadista, esta comunicación es aún más intensa, descarnada y realista. Además, debido a la complejidad del tema, debe hacerse una esmerada introspección y la documentación ha de ser exhaustiva y especializada, al tener el yihadismo unas características propias en cada zona del planeta. También hace falta valentía para abordar el tema y una dosis de compromiso social que se les supone a los verdaderos escritores, pues de qué sirve hacer una catarsis o una proyección de pensamientos si no aporta información a los lectores que les saque de su zona de confort, de la que también debe salir el escritor para hacer un ejercicio de otredad. La alteridad requiere una implicación muy superior a la empatía, pues implica vestirse con los ropajes de otros para convertirse en ellos mismos, por muy desagradables que sean los personajes o los temas a abordar, como asesinos en serie, manipuladores sin escrúpulos, maltratadores o terroristas. Para ello se requiere una labor de documentación esmerada y concienzuda. Después se pueden utilizar licencias literarias o recursos propios del oficio, pero siempre respetando la veracidad de la fuente temática.

			La obra del escritor entretiene, hace pensar y agita, porque el buen escritor debe ser un agitador, en el buen sentido de la palabra, alguien que incentive el espíritu crítico, la libertad de pensamiento y los valores humanos. Para ello, tiene que estar dispuesto a sumergirse en lo más oscuro del subconsciente colectivo, puesto que la imaginación humana es capaz de crear lo mejor y lo peor. Con nuestro intelecto podemos ir a Marte, crear máquinas que nos faciliten la vida o curar enfermedades, pero también cometer los peores actos; cuando un asesino en serie actúa, lleva al extremo su delirio para sentirse poderoso. Así, los extremismos políticos y religiosos sectarios convierten a sus adeptos en seres irracionales que, sin embargo, presumen de una racionalidad que no es más que una máscara de cordura para justificar sus atrocidades. A todo lo anterior, hay que añadir otro inconveniente: hoy en día hay mucha información y poco conocimiento. Esa es la labor de los escritores, mirar debajo de la alfombra, denunciar, estimular, despertar a los lectores.

			En mi opinión, este libro cumple todas esas condiciones y por ello merece ser leído. Cualquier persona que decida escribir por primera vez tiene todos mis respetos, porque todos escribimos alguna vez nuestro primer libro. Es difícil escribir hasta una mala novela y esto solo lo saben los que lo han intentado. Las buenas novelas deben tratar de implicar emocionalmente al lector, atrapándolo en el universo del libro, cosa que no está al alcance de cualquiera.

			Experto en defensa y escritor

		

	
		
			Los hechos

			Amanecía en la sabana. En torno al campamento donde Lucía y sus padres habían pasado la noche, los pájaros se despertaban con su contagiosa algarabía: era un día perfecto para hacer el viaje soñado por la adolescente. Nadie podía imaginar en ese momento, sin embargo, que el sueño de Lucía estuviera medido por el tiempo, un tiempo que ya no le pertenecía.

			La familia había volado desde El Cairo a un país en el corazón del Sáhara para cumplir el deseo de la chica: conocer este desierto con sus dunas gigantes y sus paisajes inabarcables. Con esa promesa, que también era su regalo al cumplir los trece años, había venido a África. Sus padres consintieron en realizar una excursión de un par de días, después de haber enviado una comisión de reconocimiento del terreno, ya que tenían debilidad por su hija, una muchacha pizpireta y estudiosa.

			Para hacer el recorrido, salieron del campamento unos minutos después de que el sol hubiera despuntado entre las acacias: a las seis y diez de la mañana. El chófer habitual del señor Gamboa, un agente experto en conducción evasiva, llevaba a la familia en un 4 × 4, acompañado de un guía local y un vigilante. Otros dos coches con personal de seguridad abrían y cerraban la pequeña caravana, en la que viajaba el ministro de Interior de España con su esposa e hija.

			Una vez comprobados todos los equipos dentro del Toyota Land Cruiser que ocupaban el político y su familia, se dirigieron hacia las profundidades de uno de los desiertos más grandes del planeta. Lucía iba armada con una cámara japonesa y enfocaba el entorno con los brazos apoyados en la ventana: a esas horas, la luz y la brisa fresca componían, junto con el paisaje, una experiencia inolvidable. A la adolescente le fastidiaba que los dos coches de seguridad le estropeasen las vistas y esperaba impaciente la primera parada para tomar mejores fotos.

			Al cabo de dos horas y media de viaje, el convoy se detuvo en un palmeral donde descansaba un grupo de pastores tuareg con sus dromedarios medio dormidos. Los escoltas bajaron primero de los automóviles y se acercaron a reconocer el enclave. Después, la familia salió a disfrutar del oasis y las vistas. Lucía había pedido que le dejasen unos metros de distancia para poder hacer las fotos que le interesaban y sus padres accedieron, aunque tan solo diez pasos separaban a la niña de los escoltas. Uno de ellos, Rubén, se desmarcó del grupo y se acercó más a ella para tenerla siempre al alcance. La joven comenzó a disparar fotos aquí y allá, embebida por la atmósfera cálida del lugar que tan amablemente les recibía, mientras sus padres grababan la escena en vídeo. «La sonrisa en su cara regordeta es como otra duna resplandeciente», pensó su madre, a la que se parecía mucho. Los guardaespaldas mantenían la mirada alzada hacia los cuatro puntos cardinales. Las dunas gigantes que rodeaban el pequeño oasis alcanzaban la altura de un edificio de tres o cuatro plantas: nadie pudo percatarse de que, escondida entre la arena, una negra serpiente reptaba en dirección a Lucía, camuflada a la perfección con el desierto.

			La adolescente empleó un rato en observar, bajo la sombra de sus largas pestañas, las tonalidades de la arena; siempre le había fascinado el desierto, con sus bruscos cambios de humor, sobre todo cuando la calima pegada al suelo se convertía en la fantasmagórica imagen del mar. «Esto es mucho, muchísimo más bonito que todos los documentales que he visto», pensó mientras achinaba sus ojos de almendra, al tiempo que comprobaba que su cámara, una semiprofesional muy costosa, se quedaba corta para tan largo alcance. Su padre estaba dejándose llevar por el momento que le había regalado a su «niña», cuando, al verla cámara en ristre, se dio cuenta de que ya había dejado de serlo.

			Fue justo entonces cuando ella cayó paralizada al suelo.

			Nadie tuvo tiempo de auxiliarla; tampoco Rubén, que era su guardaespaldas más cercano, antes de que un negro furgón asomara su morro rugiendo entre las palmeras, acribillando todo lo que pilló por delante, menos al ministro y su familia. Muy pocos instantes más y otros cuatro automóviles todoterreno se abalanzaron sobre ellos, rodeándoles desde su posición estratégica.

			Habían sido víctimas de una emboscada.

			Ni siquiera los dromedarios pudieron levantarse y correr antes de que algunos fueran abatidos por balas perdidas, junto con parte de los pastores nómadas. Los guardaespaldas respondieron contundentemente al ataque y refugiaron a la familia dentro del Toyota, pero la superioridad numérica de sus oponentes y su extrema violencia no les dieron tregua.

			Escapar resultó imposible.

			Los agresores descargaron sus fusiles coreanos sobre el escenario, disparando a las llantas de los vehículos y a los guardaespaldas en un torrente implacable. Las pistolas HK USP Compact de la seguridad española, aunque eficaces, carecían de potencia equiparable a la de las armas de los terroristas, que contaron, además, con la ventaja del factor sorpresa y su posición de partida desde altura. Después del tiroteo, los asesinos, con odio, comprobaron uno a uno el estado de los heridos y remataron a cuchillo a los que aún respiraban.

			Destrozados quedaron los vehículos españoles. Mutilados los cuerpos de los policías.

			Nadie aplaudió, a pesar de que la arena dorada del Sáhara recordaba a la de un coliseo romano, regado de sangre, cuando todo terminó. Los cadáveres permanecieron abandonados allí, pasto de las alimañas, sin que nadie pudiera encontrarlos, durante mucho tiempo.

			A Lucía la habían envenenado con un dardo anestésico, más propio de ser usado con un animal salvaje que con un ser humano. Esta maniobra concedió a los asaltantes la ventaja de capturarla sin lesiones y en el menor tiempo posible. Sedada, la arrastraron hasta el furgón y, antes de que despertase, la amordazaron y ataron de pies y manos, poniéndole unos cascos con música árabe a un volumen tal que desconcertaría a un sordo. Al grito de «Yallahh, yallahh!», el furgón salió en estampida liderando una siniestra caravana con un destino incierto.

			La niña quedó a merced de los asesinos.

			El ministro y su esposa se culparon de inmediato por haber hecho el viaje y sintieron que la vida se les iba por el sumidero: sin su hija nada tenía sentido. Mientras se abrazaban, paralizados por el pánico, ella podía oír el rechinar de dientes de su marido, algo inaudito en él. Con el mordisco del miedo en el estómago, escucharon al asaltante decir, en chapucero inglés:

			—Vosotros, quedaos aquí. No hagáis ningún movimiento o vuestra hija morirá.

			Se apretujaron el uno al otro aún más juntos y más fuerte. Los secuestradores no los separaron, bastaba con dejarlos allí abandonados.

			Cinco minutos con veintidós segundos bastaron para que las hienas escaparan con su presa.

			Cuando despertó, después de más de diez horas de viaje, Lucía estaba profundamente aletargada y no podía recordar nada de lo sucedido, ni siquiera haber viajado a África. Después, comenzó a escuchar canciones en un idioma que no reconocía. Aturdida aún, el oído fue el primer sentido que volvió a su rescate, muy a su pesar, ya que el sonido que salía por sus cascos era atronador. Los párpados le pesaban y no podía despegarlos de sus ojos; intentó mover sus músculos en vano: no sabía qué le había pasado. «¿Estoy en un hospital? —Se palpa el costado—. ¿Como cuando me operaron de apendicitis?». Poco a poco, el compuesto anestésico se fue diluyendo y la memoria fue retomando el control: vinieron a su mente las imágenes de los asaltantes, de sus padres llamándola a gritos, el tiroteo, la sangre. «¿Y a mis padres, también los han matado?», pensó aterrada. No tuvo tiempo para discernir quiénes caían muertos o quiénes no antes de quedarse dormida por el dardo de ketamina. Tampoco tenía datos sobre la suerte que podría haber corrido cada uno de ellos después del enfrentamiento.

			Cuando por fin pudo abrir los ojos, no consiguió ver nada, pues seguía con ellos tapados; intentó hablar y sintió la mordaza aplastando su boca, su lengua y hasta su garganta. La agonía de su mente le trajo entonces, como un refugio, la imagen de su fiel y querido Max, un pastor belga con el que había crecido, un hermano para ella.

			Uno de sus secuestradores la amenazó:

			—Pórtate bien si no quieres sufrir.

			—¿Y mis padres? ¿Dónde están ahora? —intentó pronunciar, llevada por la angustia, pero de su boca tapada solo salieron sonidos erráticos, que se perdieron entre el ruido del motor.

			Ninguno de los terroristas intentó saber lo que la cautiva quería decirles.

			La voz ronca y amenazante que le exigió «portarse bien» fue lo único que oyó Lucía en muchas muchas horas. El miedo le provocó ganas de orinar, pero logró controlarse. Sin embargo, las arcadas de su estómago, revuelto por el brutal ataque y el sofoco del bozal, la vencieron y un secuestrador, viendo que se ahogaba, intervino:

			—Allaeayn alwaghad! (maldita bastarda) —le gritó, al tiempo que arrancaba con violencia y rabia su tapabocas, tirándola al suelo, donde Lucía y el furgón quedaron empapados de dátiles y uvas a medio digerir.

			Ese agrio olor se mantuvo pegado a su memoria por el resto de su vida.

		

	
		
			Introducción

		

	
		
			1. Una semana antes, El Cairo

			Mi jornada en el periódico hoy ha sido intensa. Cuando llego a casa, tengo ese tipo de cansancio agradable... tan familiar. Corro a abrir las ventanas para escuchar el bullicio de la calle a estas horas. Dejo caer mi cuerpo en el sofá, me arranco los zapatos, ya casi pegados a mis pies, y me estiro bajo los ventanales. Durante unos minutos, cierro los ojos para dejarme llevar por los olores que mueve el viento a su paso por el Nilo. Después me entretengo en hojear el National Geographic hasta que me quedo aletargada entre cojines. Me viene entonces a la memoria la última vez que vi a Jacob, nuestra despedida en Roma, la intención de volver a encontrarnos pronto...

			Mi móvil me despierta, la revista está en el suelo. 	

			—¿Cómo estás, Zahra? ¿Andas con mucho trabajo? —¡Es él!

			—Pero ¡qué sorpresa!

			—Te echo de menos, chérie.

			—¡Me alegra oír eso! ¡También yo te extraño a ti! —El silencio ocupa la distancia que nos separa por unos instantes—. ¿Qué tal tu vuelta a las oficinas de Europol?

			—Francamente, bien. Tengo un nuevo encargo.

			—¿Nada más llegar? ¿No te dejan ni parar un poco en tu despacho? Escribirles unos bonitos informes, esas cosillas, ya sabes, agente Jacob. —Me río sonoramente.

			—No, no me dejan. Son muy «crueles». Me han obligado a cerrar mi despacho y tomarme unas vacaciones.

			—Ahh... ¿En serio?

			—Por supuesto, sabes que no bromeo nunca sobre mi trabajo.

			—Entonces, me llamas para... ¿darme envidia?, ¿ofrecerme un pasaje en tu camarote de lujo?

			—Algo así. ¿Te apetece una escapada?

			—Uhm... ¿De dónde crees que debo escapar? ¿Acaso estoy en peligro, agente?

			Busco su imagen en la pantalla inerte, pero esta me devuelve mi propia mirada.

			—Podría ser, eso depende de ti, ragazza —pronuncia con sensualidad. ¡Conque esas tenemos, diable!

			—¿Solo de mí?

			—Yo creo que sí.

			—¿Te vienes a El Cairo?

			Nos conocimos en París cuando yo era corresponsal allí y me gustaría ver cómo se mueve entre mi gente.

			—Claro, ¿por qué no? Egipto me fascina. Siempre hay algo por descubrir en tu país.

			—Estupendo, entonces ahora rodaremos Vacaciones en El Cairo, ¡ja, ja, ja! Ya puede usted venir bien equipado, señor Lecrair, porque tomaremos las mejores escenas en los templos del sur. ¿Ha tenido usted ocasión de visitarlos?

			—Pues no, aunque, como sabe, la arqueología es mi segunda pasión.

			—¿Y cuál es la primera?

			—Eso lo tendrá que descubrir usted, señorita.

			Nos despedimos y mi cabeza vuelve a dar vueltas antes de dormir. La emoción de estar con él de nuevo se mezcla con la curiosidad por verlo entre estas calles, sin que tenga que comportarse como un agente; como en todo, para mí lo más interesante en nuestra relación es lo que está por descubrir. Creo que no me defraudará, pero solamente la vida podrá darme, o no, la razón.

			Despierto al ser de día y con la mirada perdida tras las ventanas, aún entre el sueño y la realidad, mi mente vuela junto a Jacob. En lugar de la hilera verde de árboles que tengo frente a casa, entreveo la salida del sol desde su avión. El amanecer, anaranjado y rojo, se va aclarando en el horizonte. En pocos minutos, se confundirá con el dorado cobrizo del desierto, para dar paso finalmente al conglomerado de edificios que forman esta gran metrópoli. Sacudo mi pelo sobre la almohada, miro la hora... ¡Se me hace tarde! Salto de la cama, me bebo un café fuerte en dos tragos y salgo corriendo.

			Hoy le vuelvo a ver.

			Jacob no ha querido que le recoja en el aeropuerto, así que me voy directa al hotel. Mi presupuesto no da para un establecimiento como este, donde no nos exigen el certificado de matrimonio porque está dirigido en exclusiva al turismo internacional. Pero él ha insistido en que son sus vacaciones y no ha querido que compartamos gastos. El caso es que me encuentro en mi propia ciudad natal, en un sitio donde solo se alojan extranjeros y usando mi pasaporte italiano: me siento como una niña haciendo pellas en el cole.

			Nos abrazamos sobre la cama gigante del pequeño bungaló, en medio de un oasis artificial, en la zona de Guiza. Hace dos meses que no le veo, no es demasiado tiempo. ¡O tal vez sí!, porque me asalta un fuerte deseo por él y decido ayudarle a cambiarse de ropa mientras le beso todo. Nos arrastramos hasta la ducha y, después de juguetear en ella, descansamos un poco. Lo justo para no permitir que el sol avance hasta su cénit y nos impida disfrutar de la visita que hemos planeado.

			—¡Vámonos, la Gran Pirámide nos espera! Pero ¿podemos pasar antes por el bufet? No tuve tiempo de desayunar.

			—Por supuesto, cariño —Una sonrisa cómplice cruza su boca al decirlo y me siento como niña consentida.

			En esta ciudad, en verano es imprescindible contar con las altas temperaturas antes de comenzar un día de visitas. Por eso me he traído mi coche, un italiano con un potente sistema de aire acondicionado. La mejor inversión de mi vida, hasta ahora.

			—¡Vaya, así que, además de mi guía, vas a ser mi conductora!

			—Créeme, es mejor así. Nos liberamos del horario del bus del hotel y de los taxis, que nunca sabes si van a resultar cómodos.

			—¿Es este el uniforme de su agencia turística, señorita?

			Señala mi cabeza, donde ahora mismo luzco un turbante con pañuelo por los hombros, estilo tuareg, muy útil para protegerse del sol.

			—Hoy sí. La ocasión lo merece. Pero también vale el suyo, que parece Indiana Jones.

			La Gran Pirámide de Keops nos recibe orgullosa. Asentada sobre una meseta que domina los alrededores —un sitio que fue escogido con precisión matemática por sus arquitectos—, impresiona desde cualquier ángulo. ¿A cuántos viajeros habrá conocido? ¿A cuántos habrá dejado sin palabras, con su sabiduría de siglos? Ella, que contempla las estrellas desde su posición privilegiada, permanece inmóvil en el tiempo, mientras el mundo se mueve a su alrededor.

			Nos sentamos sobre uno de los enormes bloques de granito, a estas tempranas horas de la mañana ya ardiente. Hace más de cuatro mil quinientos años, pienso, esta misma piedra fue trasladada varios kilómetros, no se sabe muy bien cómo, hasta colocarla exactamente aquí, donde nosotros descansamos ahora. Las pulsaciones de mi corazón, que no deja de bombear sangre a todo mi cuerpo intentando bajar mi temperatura, se aceleran aún más con esta idea; las gotas de sudor ruedan por mi frente y empapan mi turbante. Veo a Jacob tomando notas en su cuaderno de viaje y, cuando me mira, decido darle unas explicaciones muy personales.

			—¿Sabes una cosa? Siempre he sentido que estas criaturas de siglos se comunican conmigo de alguna extraña manera. ¡Cuánto desearía yo poder estar un ratito sola aquí, entre ellas!

			—No me extraña, son fascinantes. ¿Y cómo te sentirías en ese supuesto caso?

			—Pues... creo que como la Esfinge, que no duerme para velar por el descanso de sus faraones, tal como le ordenaron. —Él achina sus ojos, como enfocando el monumento, y siento que le gusta mi relato—. Aunque hace ya tiempo que su olfato de leona no le guía para detener a los saqueadores y, tal vez por eso, hay quien dice que algunas noches puede oírse su ronco rugido de vigía, gruñendo a quien ose acercarse.

			A pesar de haber nacido en El Cairo y estar acostumbrada a este clima, después de una hora larga de recorrido, el sol comienza a hacer mella en mí. Sin embargo, mi acompañante sigue tomando notas, sin inmutarse.

			—Me gustaría presentarte a mi compañero en el periódico, Huseín. Bueno, también es un amigo, alguien con quien siempre puedo contar —le interrumpo.

			—Por supuesto, cuando quieras. Nunca me habías hablado de él.

			—Se me ha ocurrido sobre la marcha, porque lleva los asuntos de la Unión Europea y, además, es experto en terrorismo yihadista. ¡Tendréis mucho de qué hablar!

			—Seguro que sí. Dile que venga un día a comer con nosotros.

			—Entonces, ¡hecho! Verás que es un tipo interesante.

			—Muy bien. ¿Y qué sabe él de mí, amor? —En sus ojos veo el reflejo de una duda sobre mi capacidad para guardar un secreto.

			—¡Que perteneces a la inteligencia europea y eres un agente de incógnito! —Le miro socarrona.

			—No pretendía ofenderte.

			Sonríe con un aire entre tímido y sofisticado; fue justo ese misterio que le envuelve lo que captó mi atención cuando le vi aparecer por primera vez en la parada del autobús en París. A veces intuyo que guarda algún secreto personal, algo importante que me causa tremenda curiosidad; sin embargo, con él la periodista se esfuma. No hay preguntas indiscretas.

			Estamos de vuelta en el hotel, polvorientos y acalorados. Mientras yo me dejo caer sobre un sillón, él se descalza y se va directo a la ducha. Cuando sale, huele a madera recién cortada e incienso. Ese olor de su cuerpo arrastra hasta mí las imágenes de nuestros primeros encuentros y se convierte ahora en una savia que me excita. Él lo percibe y me clava sus ojos negros, como dos cuchillos que me cortan dulcemente y me queman por dentro. Su mirada me provoca: cuando fija su atención desnuda sobre mí, el deseo se me hace insoportable. Me pego a él y mi espalda se curva, indefensa, bajo sus brazos: soy una joya en una excavación milenaria y estoy a punto de quebrarme. Me acaricia los pechos despacio, como en un ritual sagrado. Su roce me acelera. Mordisqueo todo lo que mi boca alcanza mientras su lengua corre por mi piel. Y, cuando ese calor de tierra ardiente penetra mis entrañas y sube por mi vientre hasta mi corazón, siento que el universo se hace pequeño.

			Abrazada a él entre las sábanas, encajo mi cuerpo menudo en el cobijo de sus largas piernas. Me quedo un rato observando su expresión: con los ojos cerrados parece un niño contento, en un día de fiesta. «¿Tú, mi niño, eres el mismo agente que se juega la vida?», me sonrojo al pensarlo mientras me dejo mecer sobre su cuerpo. Él me abraza algo más fuerte, entreabre sus ojos un instante y nos quedamos dormidos. Después, aún aletargados, me sorprende:

			—Me recuerdas a alguien muy especial, Zahra.

			—Soy muy especial, incluso rarita. Por eso te diviertes tanto conmigo.

			—Podría ser. Es que me resulta complicado hablar de él..., de mi hermano.

			¡Un hermano! ¡Jamás imaginé que tuviera hermanos! ¿Y yo le recuerdo a él?

			—Así que ¿tienes un hermano? —repito despacio—. ¿Vive en Roma o en Marruecos?

			—Vive conmigo, de alguna manera. Es difícil...

			—¿Os lleváis mal, tal vez? —Saco un brazo de entre los suyos y le acaricio la cara—. No te preocupes. Ya me lo contarás cuando te sientas más cómodo.

			—Será mejor. Pero no es nada de eso, me llevo de maravilla. Él es muy espontáneo y va haciendo amigos por donde pasa, como tú, por eso me lo recuerdas tanto.

			—Entonces, ¡tengo que conocerle! Es de lo más bonito que me has dicho nunca.

			Por la tarde, paseamos por el laberinto del mercado viejo Khan-el-Khalili. La mano de él en la mía es cálida, como esta ciudad; siento que contiene todas las emociones que hemos compartido durante un año. Bajo los ardientes telones que cubren estas callejuelas, encontramos el camino.

			—¿Te vas a comprar algo, Zahra?

			—Tal vez uno de estos vestidos tradicionales, una galabiya. Pero una elegante: me gusta acudir con ellas a eventos, si se presta la ocasión. Mira, ¡qué bonita! —Y la compro sin probármela.

			Como es habitual en este zoco y en los países árabes en general, multitud de vendedores con sus productos en ristra salen a los estrechos corredores que separan las tiendecitas para ofrecernos su mercancía. Yo he nacido aquí y estoy tan acostumbrada a las muchedumbres como cualquiera que conduzca a diario por El Cairo. Observo a Jacob de reojo, mientras miramos escaparates, pensando que tal vez se sienta incómodo, pero me complace ver que no es así. Seguimos avanzando despacio entre el gentío y, de pronto, todo a nuestro alrededor se disipa: una niña diminuta se abre paso con sus brazos entre la gente y luego se dirige hacia nosotros. Abre su pequeña mano, nos muestra una pulsera que parece de oro y con unos enormes ojos verdes me la ofrece y mira a mi acompañante; la expresividad de su rostro basta para comunicar lo que necesita. Jacob le devuelve una sonrisa y con delicadeza pone un dinero en su mano, cerrándosela con él y la pulsera, mientras le dice en árabe:

			—Guarda esto y cómprate tú algo que te guste. Es una pulsera preciosa, seguro que la vendes muy pronto.

			La niña abre de nuevo su mano y observa un minuto su contenido: con los ojos aún más grandes, cuenta las monedas y mira el valor del billete. Nos regala una enorme sonrisa y desaparece de nuevo, chancleteando con sus sandalias grandes. No me resisto a darle un beso en la boca a mi chico, cuando aparece de no sé dónde un policía local que nos reprende:

			—Por favor, están en un lugar concurrido por niños. Sepárense.

			Iré directa al infierno.

		

	
		
			2. Un amigo

			Al día siguiente, el plan incluye comer con mi amigo y compañero Huseín. Hemos quedado en el restaurante de nuestro hotel, un sitio tranquilo y una buena opción para librarse del infernal sol que abrasa la ciudad a la hora del almuerzo. Llegado el momento, Jacob sugiere ponernos las galabiyas que nos compramos en Khan el-Khalili, pero le quito la idea, puesto que mi amigo solo viste al uso tradicional para ir al rezo de los viernes, el día sagrado para los musulmanes.

			Después del aperitivo, nos sentamos en torno a una mesa bellamente decorada con flores, donde luce una vajilla con motivos inspirados en el período faraónico. Tras el primer plato, la charla intrascendente da paso a un tema más serio:

			—Zahra me ha comentado que eres experto en terrorismo yihadista. ¿No es delicado vivir en un país musulmán y escribir sobre estos temas? —lanza la cuestión Jacob.

			—No tanto como parece, no. Aunque tal vez desde Europa se observa bajo otra perspectiva, sobre todo si no se tiene en cuenta el daño que nos hacen a los musulmanes quienes utilizan el nombre del islam para cometer sus crímenes. El pueblo aquí los odia tanto o más que vosotros.

			—Sí, eso es lógico. ¿Y crees que es fácil distinguirlos, por ejemplo, entre todos los fieles de una mezquita?

			—No, no, ellos se camuflan entre el resto de los musulmanes. Es preciso elaborarse muy bien un perfil a su medida antes de encararse con ellos, quiero decir, de entrevistarlos. Así, de entrada, puede resultar fácil entablar conversación, sobre todo porque los extremistas siempre están buscando nuevos combatientes. Pero luego, para poder saber algo más, comprender su estrategia y cómo elaboran sus conceptos doctrinales, en los que basan su guerra santa, es preciso infiltrarse.

			—Entonces, tal como yo pensaba, para hacer un buen reportaje tienes que unirte a sus células. Muy arriesgado ese acercamiento, desde luego.

			—Sí. Por eso ningún periodista puede estar mucho tiempo llevando esos temas. Después de tres años, pedí un cambio y ahora llevo la sección europea.

			—Has hecho bien. Para mi tesis estuve investigando las causas de la violencia entre los grupos juveniles y también el modus operandi de los grupos terroristas. El Estado Islámico y otros grupos yihadistas cercanos a él, como Boko Haram o el Estado Islámico del Gran Sáhara, son los más sanguinarios de todos los extremistas.

			—¿Y qué me decís de Al Qaeda? —pregunto a ambos, sabiendo que esta organización está abiertamente enfrentada con el EI.

			—Pues que, a pesar de ser responsables del mayor atentado terrorista de la historia, hasta el momento, están en contra del Estado Islámico por grabar las degollaciones de sus víctimas y difundirlas en la red —responde mi amor.

			—Sí, lo sabía. Pero fue precisamente Al Qaeda quien inició una guerra global contra Occidente de la que muchos musulmanes fuimos víctimas —continúo—. Por entonces yo era una adolescente, hija de emigrantes egipcios en Roma, y tuve que sufrir varios ataques racistas en el colegio después de aquello. Y cada vez que el yihadismo asesta un golpe a una democracia occidental muchos musulmanes son víctimas de discriminación y racismo en el resto del mundo.

			—Lo siento mucho. Nunca me habías contado. —Jacob me mira con empatía y le devuelvo una menguada sonrisa.

			—No es agradable recordarlo. Y aunque yo lo superé con relativa facilidad, cuando mis padres decidieron volver a Egipto, conozco musulmanes a quienes les ha costado su trabajo, sus amistades o un cambio de domicilio.

			—Así es —apostilla Huseín—. Es justo lo que os dije antes: el yihadismo hace daño, y mucho, al islam y a los musulmanes moderados, que son la inmensa mayoría.

			—Los suicidas que estallan las bombas o estrellan vehículos contra multitudes llegan a eso convencidos de que al otro lado de la vida les espera el paraíso, un lugar donde tendrán una existencia de lujo —termino yo, con deseo de zanjar el tema. Pero Huseín aún desea saber algo más.

			—Y tú, siendo arqueólogo —Jacob me pidió que le dijera a Huseín y al resto de los conocidos que esta es su profesión—, ¿por qué has estudiado esos temas?

			—No me gusta limitarme a la historia cuando trabajo en un yacimiento. Como sabrás, para extender su imperio, los faraones se enzarzaron en guerras con todos los pueblos circundantes. El yihadismo no es más que otra expresión del anhelo de dominar el mundo por parte de una pequeña facción de personas. Eso sí, con matices muy diferentes y tal vez más peligrosos.

			Huseín le escucha con atención, pero cambia de tema bruscamente.

			—Bueno, ¿y qué te parece este cordero con arroz? Es un plato tradicional egipcio, no dejemos que se nos enfríe.

			—Tienes razón, está delicioso —replico yo, extrañada por su actitud. A fin de cuentas, me toca a mí, como amiga de ambos, hacer de puente entre uno y otro.

			Después, me disculpo y me levanto para ir a elegir un postre. Cuando vuelvo, traigo un plato lleno de helados bañados en chocolate al que he adornado con un par de pastelitos de hojaldre, miel y almendras, propios de esta región.

			—Amigos, veo que ha sido un acierto presentaros. Pero ¿qué os parece lo que traigo aquí?

			Me paso la lengua por los labios y les muestro mi bol rebosante. Ellos se ríen, pican el anzuelo y van directos al bufet de postres.

			Tras la comida, en el coctel bar, pasamos un rato de charla intrascendente y nos relajamos. No esperaba que después de media hora Jacob volviese sobre el mismo tema.

			—Huseín, no puedo imaginar lo que supone convivir con gente del Estado Islámico.

			No sé por qué insiste, pero no me hace mucha gracia; seguro que mi compañero me hará preguntas comprometedoras cuando estemos en la redacción.

			—Por desgracia, el terror yihadista no cesa. Si no ocupa las portadas de los periódicos europeos o americanos ahora es porque está apuntando de pleno al continente africano. De momento, Egipto no es su objetivo, aunque la zona caliente no nos pilla demasiado lejos —responde Huseín.

			—Es verdad, ahora sus acciones se centran en el área del Sahel. Sobre todo, en el triángulo formado por Mali, Burkina Faso y Níger. La debilidad de sus Gobiernos y la pobreza, agravados por el cambio climático, son factores que desestabilizan estos países. Y de eso se aprovecha el yihadismo para reclutar jóvenes.

			—Pero no olvidéis —interrumpo apasionadamente— que todos los grupos terroristas de origen islámico, desde Al Qaeda hasta todas las facciones del EI, responden a un único objetivo: lograr el califato mundial aniquilando todo lo que se les ponga por medio en cualquier país.

			—Por supuesto, Zahra, pero Jacob está en lo cierto: actualmente su zona de acción principal es el Sahel.

			—Sí, ya lo sé.

			—La táctica del EI también incluye destruir los centros escolares, bajo pretexto de que difunden la cultura occidental, dejando a centenares de niños sin escolarizar y sin una fuente regular de alimentación. Así nutren sus filas ahora, con una población infantil y adolescente abocada a morir o irse con ellos.

			—Lo importante es que esos niños han nacido ya sin futuro y por eso mismo llegan a ver al yihadismo como un ideal de vida.

			—Es que es ese, justamente, el reto que se plantea globalmente hoy a los Gobiernos y sociedades que nos damos en llamar desarrollados o en vías de desarrollo: ser capaces de que esos niños puedan ver otras opciones de vida. Por supuesto, es una lucha a largo plazo, pero imprescindible. ¿Cuál sería la alternativa, de lo contrario? —Mi amor resulta incluso apasionado cuando habla de la infancia.

			—Supongo que no hay muchas más. Pero tú no lo vives de cerca, como nosotros. No es posible eliminar toda la corrupción y pobreza en la que está sumida la mayoría del África subsahariana. Los Gobiernos locales no siempre se implican.

			—Bien, eso por descontado. Pero sabes que ya hay muchos proyectos promovidos por entidades públicas o privadas con la colaboración de las comunidades locales, no tanto como de los Gobiernos. Es imprescindible actuar a niveles comunitarios, y a ser posible políticos, por supuesto, frente al problema del terrorismo.

			En la mesa se hace un denso silencio, que yo me apresuro a remediar:

			—Amigos, creo que es hora de divertirnos un poco y olvidarnos de la política, ¿no os parece?

			Tomo un trago de mi gin-tonic, mientras mi amigo sorbe su té y Jacob se mantiene en silencio.

			Ya en la habitación, mientras me cambio de ropa, observo que él hace una pequeña anotación en su agenda. Me intriga demasiado, tanto que decido sobreponerme a mi conciencia y aprovecho cuando va al baño para curiosear en su agenda. ¡Esto sí que no me lo esperaba, lo que leo ahora! Parece que nunca se olvida de su trabajo.

		

	
		
			3. Retorno a casa

			A la mañana siguiente, cuando abro los ojos, Jacob está ya sentado en el escritorio de nuestra habitación, su cabeza inclinada sobre su libreta de apuntes. Lo deseo a mi lado, quiero hacerle el amor. Me muevo entre las sábanas de impecable algodón egipcio y ellas me responden con el suave frufrú de sus pliegues. Bostezo ruidosamente, a ver si me escucha. ¡Nada, ni se entera! Su rostro anguloso sigue centrado en sus notas. Con el torso descubierto, su piel morena brilla bajo la luz que se cuela por la ventana, cada fibra de su cuerpo absorta en la escritura. Me muerdo la lengua para no pedirle que venga a la cama y una mezcla de deseo y de ofuscación se apodera de mí. Rabiosa, decido bajarme al restaurante.

			A los diez minutos, él aparece con su mejor sonrisa y un buon giorno, amore. Yo, inmisericorde, le contesto entre dientes y migas de pan, sin dirigirle la mirada:

			—«...nos díasss».

			Se sienta a mi lado y un gracioso interrogante se dibuja en mitad de su frente.

			—¿Te ocurre algo? Cuando me he vuelto para despertarte, ya no estabas en la habitación.

			—No estaba dormida —le interrumpo—. Llevaba un rato despierta, viéndote hacer garabatos. ¡Estabas tan inspirado y yo muerta de hambre! No he querido interrumpirte.

			—Pero, Zahra, ¡¿cómo se te ocurre?! —Su interrogante se convierte ahora en una protesta menuda. Es diplomático, lo lleva en la sangre.

			—Siempre me levanto hambrienta, ¡no sé cómo hay gente que se lanza a la calle sin comer nada por las mañanas!

			—Veo que estás molesta, cariño. Mis notas no son lo prioritario para mí en este viaje, creía que ya lo sabías. —Me coge de la mano.

			—¿Cómo iba a saberlo? —No quiero reconocer que me he sentido celosa de su libreta.

			—Porque he venido aquí solo por ti, Zahra.

			Su sonrisa ahora es tan grande que caben en ella varias libretas con dibujos.

			Hemos decidido viajar hacia el sur del país, a los templos de Abu Simbel; un lugar que fue desmontado piedra a piedra para librarlo del agua cuando, en los años sesenta, se construyó la presa de Asuán, el proyecto más ambicioso que Egipto ha ejecutado nunca. Me asombra pensar que, en tiempos de la Guerra Fría, países de ambos lados del Muro de Berlín se pusieron de acuerdo para una obra de tal envergadura.

			—¿Puedes imaginarte cómo fue mover esa montaña completa, con los templos excavados en ella? —le comento a Jacob durante el vuelo desde El Cairo—. Y trasladar todo a más de doscientos kilómetros con la tecnología de aquella época.

			—Sí, fue una proeza. Se consiguió gracias a egiptólogos de todo el mundo, que lucharon por ello. Tú misma —ladea un poco sus labios, como suele hacer para enfatizar algo— podrías haber sido uno de ellos de haber estado allí, ¿o no?

			—Desde luego. Si pudiera viajar al pasado, lo haría. Aunque yo preferiría irme mucho más lejos, muy muy atrás en el tiempo, al reinado de Akenatón.

			—¿Y por qué él, precisamente, entre todos los faraones?

			—Bueno, tal vez porque fue un rebelde, como yo. El faraón hereje, el que impuso el culto al dios Sol y desterró a todos los demás dioses de su pueblo.

			—Un poco de rebeldía siempre viene bien, pero él fue más allá, ¿no crees? Yo lo considero desleal. En realidad, utilizó su nueva religión para centrar el poder en él mismo.

			—Eso es cierto. Vale, pero, aun así, se lo perdono todo, porque fue el padre de Tutankamón. Haber sido testigo de su nacimiento, de su vida y su muerte, de la forma en que se realizaron esas maravillosas joyas funerarias, eso sí que sería un buen viaje.

			—Pues sí, parecen razones de peso. ¿Y si te doy otro motivo más? —Me reta.

			—Vale, a ver. No creo que me descubras nada.

			—Se han hallado pergaminos de ese período que parecen indicar una relación entre el culto al dios Sol y el surgimiento de la primera religión monoteísta, el judaísmo. Me extrañó al principio, pero, pensándolo mejor, es lógico que los hebreos en su migración hacia la tierra prometida llevaran consigo influencias culturales de sus opresores.

			—¡¿No me digas?! ¡Qué interesante! Tendré que indagar más, no tenía ni idea.

			Mi interlocutor mantiene un breve silencio, parece recordar algo. Después regresa a un tema que yo, de momento, tenía olvidado.

			—¿Recuerdas que te hablé de mi hermano?

			—Sí, claro que me acuerdo. Y dejamos la conversación a medias.

			—Pues seguro que él habría reaccionado ahora como tú, frente a una información nueva.

			Giro la cabeza, en ese momento absorta en el horizonte, para mirarle y contestar:

			—¿Como yo...?, ¿de qué forma?

			—Con la misma sonrisa inquieta e impaciente por averiguar más.

			—O sea que también es aficionado a nuestra arqueología.

			—Tarek no tuvo tiempo para tanto, pero sé que le hubiera apasionado.

			—¿No tuvo tiempo?

			—Murió cuando teníamos ocho años.

			—¡¿Cómo?! Oh, ¡cuánto lo siento! —No se me ocurre nada más que decir. ¡Es todo tan chocante!

			—Gracias, amore. Él es mi hermano gemelo. Nos complementamos por carácter y aún hoy siento que me acompaña, aunque no esté aquí.

			—¿Eres creyente? Quiero decir, ¿crees que hay algo más allá? —La pregunta se escapa de mis labios al tiempo que me doy cuenta de que no quiero pronunciarla.

			—Pues no tengo una idea definida. Supongo que la educación influye mucho en eso: mi madre es musulmana y mi padre, agnóstico. Si te digo la verdad, después de haber conocido buena gente de religiones muy diversas, he terminado por considerarme agnóstico. Será porque el presente me absorbe demasiado como para imaginar otro futuro.

			—Perdona, no pretendía averiguar tus creencias. Pero como veo que sigues hablando de él en presente y que sientes su compañía, por eso surgió mi pregunta.

			—Sí, así es. Él me acompaña siempre, pero de otro modo. Tarek y yo, como la mayoría de los hermanos gemelos, éramos inseparables. Tarek inventaba todo tipo de juegos y aventuras, que organizaba con los chicos del colegio. Cualquier chaval que le conociera se hacía pronto amigo suyo. Él siempre fue un torbellino, yo más reservado. Cuando se marchó —su mente parece marcharse también a un lugar remoto mientras observa el horizonte lejano por encima de mi hombro—, mis padres mantuvieron viva su memoria en la familia con mil detalles cotidianos.

			—Claro, te comprendo perfectamente. Yo perdí a mi padre hace cinco años y aún hoy le cuento mis cosas.

			Acaricio su mano y la mantengo entre las mías, con la firme voluntad de serle útil, pero él parece estar muy lejos. Le siento vulnerable ¡Él también puede serlo!

			Después de más de cinco horas de vuelo, el diminuto y joven aeropuerto de Abu Simbel comienza a acercarse a nosotros. La tierra, promesa color de oro, me ciega bajo el poderoso sol del mediodía y me pongo las gafas con cristales negros, que siempre llevo a mano. Ahora el paisaje cambia y se me antoja como un enorme escarabajo sagrado, de basalto pulido, un símbolo de renacimiento en el antiguo Egipto.

			Por la mañana, salimos temprano hacia el templo de Ramsés II. Las estatuas, de colosal tamaño, deslumbran a los visitantes más que el tórrido sol del trópico de Cáncer, en cuya latitud nos hallamos. Paseamos despacio, en silencio, entre las columnas gigantes y dejo que mi imaginación despegue. Pero el encantamiento desaparece súbitamente, con una vibración.

			Jacob recibe una llamada y habla en inglés con alguien a quien llama sir.

			—¿Trabajo a la vista?

			—De momento, solo un aviso. Nada que deba preocuparte.

			Sin embargo, su semblante ha cambiado y ya no toma notas ni hace dibujos en su libreta. Sé que algo ocurre.

			Durante la comida, su móvil vuelve a interrumpirnos: me pide disculpas por levantarse de la mesa y se aleja un poco antes de responder. Aunque habla bajo, le escucho: «Por supuesto, señor. Sin problema». Vuelve conmigo y permanece en silencio. Yo no quiero preguntar. Tras unos minutos me dice:

			—Zahra, tengo que volver a El Cairo. Las llamadas eran del centro de inteligencia europeo.

			—Lo había imaginado. ¿Puedes decirme de qué se trata esta vez?

			—Sabes que no puedo compartir esa información, amore. Y, además, por tu seguridad, aunque pudiera no te lo diría. Me temo que tendrás que confiar en mí, una vez más.

			—Por supuesto, cariño, lo comprendo. En el diario también tenemos que guardar secreto profesional. Pero te he observado desde aquí mientras hablabas y, por tu expresión, esta vez me parece algo más grave.

			—Siempre he de asumir riesgos con mi trabajo. Pero todos ellos están previstos de antemano, te lo garantizo.

			—Sí, sí..., todo eso ya lo sé. Pero ocurren incidentes, accidentes y... —me interrumpe, cuando no sé qué más sinónimos quería yo inventar.

			—No debes preocuparte. Lo que lamento es tener que despedirme así de ti. Estos días han sido importantes para mí, Zahra. Muy importantes —recalca, dirigiendo sus pupilas directamente a las mías.

			Siento que cala mis emociones y las deja al descubierto, una sensación desconocida que me asusta.

			—Ya...

			—Mon chérie, estoy bien entrenado para este trabajo. Lo sabes, ¿verdad? Recuérdalo cuando nos separemos.

			En este momento, siento una angustia subir desde mi estómago. Él lo percibe. Cruza nuestra mesa con sus brazos, me sostiene un instante la cabeza entre las frías palmas de sus manos y acaricia mi pelo. Mi temor se hace mayor.

			No tengo cura.

			Decido volver con él a El Cairo. Empaquetamos nuestras escasas pertenencias en el hotel y nos dirigimos aprisa hacia el aeropuerto, ya que dentro de una hora hay un vuelo disponible. Nuestra última conversación, de momento, se desarrolla en el interior del avión.

			—Ahora, nuestros caminos deben separarse. Ni siquiera podemos quedarnos en el mismo hotel —me advierte.

			—Imagino, ya nos ha sucedido antes.

			Me estrujo contra su cuerpo en el pasillo del avión, mientras el resto de los pasajeros van saliendo delante de nosotros.

			—Te enviaré mensajes siempre que pueda desde mi móvil personal, mon chérie.

			—Los estaré deseando tanto como a ti, mi niño. —Y salimos de la nave por puertas diferentes.

			Esa misma noche recibo un mensaje suyo: «Te quiero. Recuérdalo si piensas en mí».

			Le respondo: «Pienso en ti y estás a salvo. Cuídate y vuelve conmigo pronto». Sé que parece la recomendación de una mamma italiana, pero me trae sin cuidado. Es lo que me apetece decirle y punto.

			Los días que me separan de él ponen barro a mis pies y me siento torpe. Me salva la dedicación al trabajo y me empeño en que mis reportajes de esta semana sean los mejores. Cuando he vuelto al diario, una nueva encomienda reposaba en una nota sobre mi mesa:

			Prepara un especial sobre el secuestro de Lucía Gamboa, hija del ministro de Interior de España. Desapareció en un oasis del área central del Sahel, cuando hacía una excursión con su familia, hace cuatro días. La Policía egipcia, a petición de las autoridades españolas, ha localizado con vida en el lugar a sus padres y a uno de sus guardaespaldas. Estaban casi muertos de sed, atados a una palmera y rodeados de los cadáveres del resto de su personal de seguridad, el conductor y el guía. Seis muertos españoles, más un par de tuaregs y varios dromedarios que parece descansaban en ese momento en el mismo oasis. Nadie ha reclamado aún el secuestro, pero todo apunta al Estado Islámico.

			Me ha escrito el director del periódico.

			Ahora ya sé en qué está metido Jacob. Mi temor estaba bien fundado. Aunque no entiendo por qué la diplomacia europea ha encargado la liberación de la joven a agentes de Europol. Por más que sea ciudadana de la Unión Europea, el secuestro se ha producido en un país del norte de África. Deberían ser las fuerzas del orden de los países de la zona quienes se encargaran del caso. Temo que la Policía europea se encuentre con un terreno desconocido y muy resbaladizo, que le impida operar con eficacia.
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